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Ibn Battuta nace en Tánger el 25 de 
febrero de 1304 y fallece en Marruecos 
en 1368-9 o en 1377: sobre este último 
punto hay motivos para la duda. Su vida 
empieza a interesarnos a partir de su 
salida hacia La Meca en 1325 para cum- 
plir el precepto de la peregrinación. Re- 
sumiendo mucho el curso de sus despla- 
zamientos debemos señalar que una vez 
cumplida la peregrinación el viajero va 
descubriendo las posibilidades de mante- 
nerse convirtiendo el viaje en una indus- 
tria o casi modo de vida: dicho sea esto 
con todas las salvedades. 

Ibn Battuta recorre el norte de Africa, 
ipto, todo el Oriente Medio, las costas 
Africa Oriental hasta Rulwa ---que 

go los portugueses conocerán como 
iloa- el sur de Rusia y Constantino- 

@a, retorna hacia el Turquestán y cruza 
Afganistán para llegar al valle del Indo 
en set. de 1333 (según su cronología que 
desde luego no parece la más creíble, 
coino ha sido exhaustivamente demostra- 
do por los estudios de Hrbek y Gibb). 
Reside en la India por espacio de casi 
diez años y uno y medio en las Maldivas. 
Su periplo al Extremo Oriente se inicia 
visitando CeiXán, Bengala, Assam y Su- 
matra, aunque caben dudas razonables 
whre el carácter apócrifo de su visita a 
China, total o parcialmente. Cabemos que 
en abril de 1347 esta otra vez en Malabar 

y que desde alli regresa por el Golfo Per- 
sico a Bagdad, Siria y Egipto cumpliendo 
una cuarta y última peregrinación a La 
Meca. En Alejandría embarca en 1349 
hasta Tanez, de donde un navío catalán 
lo traslada a Cerdeña para finalmente 
rendir viaje en Fez en noviembre de 
1349. Pero aún realiza una incursión en 
al-Andalus y otra en el semilegendario 
imperio de Malf. 

Al regresar a Marruecos el sultán me- 
riní Abu Inan le encarga la compilación 
de sus andanzas y éstas toman forma en 
su rihla (viaje) (1) que tengo el gusto de 
haber traducido con la colaboración de 
F. Arbós. 

La Constantinopla que Ibn Battuta en- 
cuentra en 1334 se hallaba sumida en la 
etapa de su decadencia, a saber: la frag- 
mentación del Imperio provocada por la 
fV Cruzada con sus secuelas de proceso 
de feudalización en Asia Menor, Tracia, 
Macedonia y Grecia; las concesiones del 
monopolio de navegación a Génova en 
Constantinopla y a Venecia en Creta y 
Negroponte; los estragos causados por la 
Compañia Catalana entre 1303 y 1309; la 
penetración y consolidación cada vez ma- 
yor de los turcos en el oeste de Anatolia 
que van estableciendo una larga teoría 



de emiratos gazis (es decir, fronterizos 
o incursores) . . . Son todos ellos factores 
que van a condicionar las decisiones de 
Andrónico 11 para tratar de afianzar su 
poder y sanear la economía (restauración 
de la ortodoxia, reducción del gasto pú- 
blico suprimiendo unidades del ej6rcit0, 
etc.) lo que a su vez traerá nuevos con- 
flictos como son las guerras civiles, cuyo 
broche final es la abdicación de Andró- 
nico en su nieto. En el plano social es de 
destacar la afluencia, sobre todo desde 
1305, de refugiados que atestaban la ca- 
pital, procedentes de Tracia y Asia Me- 
nor, con la inevitable aparición del pin- 
güe mercado negro del trigo. 

Esta situación va a ser el telón de fon- 
do de las páginas que Ibn Battuta dedica 
a Constantinopla, empezando por su paso 
a través de Anatolia donde describe mi- 
nuciosamente la forma de organización 
de los sultanatos turcos, así como inte- 
resantes detalles de las modalidades de 
sometimiento de las poblaciones griegas 
a esos emires. Sin embargo, el tangerino 
no llega a Constantinopla proviniente de 
Asia Menor sino de Astracán, ciudad que 
visitara después de Crimea y de la misma 
Asia Menor. 

Es imposible fijar con exactitud el ca- 
mino que Ibn Battuta siguiera en este 
viaje, porque la información que repro- 
ducía --veinte años después de sucedi- 
do- debía estar bastante confusa en su 
memoria, excepto -quizás- en lo refe- 
rente a etapas. 

Sabemos que sale de Astracán hacia 
Constantinopla el 14 de junio de 1334 en 
el séquito de la jatun (princesa) Bayalun, 
esposa del sultán Uzbak, la cual viaja 
con el pretexto de parir en su país. Ibn 
Battuta nos informa de la calidad y can- 
tidad de los sirvientes de la princesa, 

entre los cuales se contaban mamelucos 
de varias procedencias: turcos, eunucos 
bizantinos y desde luego, esclavas cris- 
tianas. 

Viajan cruzando el Don y el Danubio, 
a lo largo de las llanuras de Kipchak y 
del Mar Negro, hasta alcanzar la priniera 
fortaleza bizantina a la que denomina 
Mahtuli, lugar desde el cual hasta Cons- 
tantinopla -dice- hay 22 días de mar- 
cha, de los cuales 16 son hasta el Da- 
nubio. 

En esta época la ciudad fronteriza era 
DiámpoPis, o Kavúli (act. Jamboli) en la 
ribera sur del río Tunja (Tontzos), en 

ulgaria. El número de jornadas que se- 
ñala desde Baba Saltuq marcaria una 
distancia de unos 800 km., lo que se 
corresponde perfectamente con la dis- 
tancia existente entre el bajo Dnieper y 
Jamboli. 

Antes de entrar en territorio bizantino 
nos describe las penalidades del camino: 
«Este pueblo es el último del país de los 
turcos; entre él y la primera amelía de 
Bizancio hay dieciocho días de marcha a 
través de una estepa despoblada [entre 
las desembocaduras del Dnieper y el 
Bug]. De esos días, hay ocho durante los 
cuales no se encuentra nada de agua; es 
preciso, por tanto, aprovisionarse de ella 
y se cargan los carros con odres y pelle- 
jos (. . .) los turcos llevan leche en los 
pellejos, la mezclan con mijo cocido y 
se la beben; esto les quita mucho la sed». 

En Mahtuli dejan los carros y viajan 
a lomos de mulas y caballos. Luego, a 
orillas de1 Danubio visita la ciudad de 
Fanika [~Sfintul-Gheorghe?j de la que 
elogia las casas, iglesias y frutos. Y es 
en este lugar donde sale al encuentro de 
la princesa su hermano uterino Kafali 
Qaras, según lo nombra Ibn Battuta, Ya 
anteriormente, al entrar en territorio bi- 
zantino se nos da cuenta de la recepci6n 



por un jefe llamado Kafali Nicolás. Pare- 
ce claro que este titulo que Ibn Battuta 
transcribe como kafali es el griego ke- 
phalé. En cuanto al nombre mismo que 
adjudica al príncipe (Qaras) no es griego 
en modo alguno, y da la impresión de 
que Ibn Battuta lo hubiera trabucado con 
la denominación del Cuerno de Oro, es 
decir, Chrysokeras. 

A lo largo de toda la rihla se complace 
en largas y prolijas descripciones de cor- 
tes, séquitos, salones o disposición de 
guardias palaciegas, demostrando así su 
especial gusto por el boato al tiempo que 
pretendía realzar ante el sultán meriní 
----para quien escribe, no lo olvidemos- 
la categoría de sus relaciones por e1 
mundo entero. En esta colorista visión 
presenta también detalles del ceremonial 
y protocolo bizantino: «su hermano, ves- 
tido de ropas blancas y con un quitasol 
coronado de perlas encima de la cabeza, 
montó en un corcel de color ceniza. Iba 
flaqueado por cinco hijos de reyes a 
cada costado, vestidos también de blanco 
y con sombrillas bordadas en oro, y pre- 
cedido por cien infantes y otros tantos 
jinetes que llevaban jacerinas talares, 
tanto ellos como los caballos. Cada uno 
traía de la brida, ademgs, otro caballo 
ensillado y con jacerina, cargado con las 
armas de un jinete: yelmo de pedreria, 
cota de malla, aljaba, arco y espada; y 
en la mano tenía una lanza con un es- 
tandarte en el cubo de la moharra: casi 
todas estas lanzas estaban revestidas con 
hojas de oro y plata (...) y otros diez 
caballeros con atabales al cuello, acom- 
pañados de otros seis que tocaban albo- 
gues, añafiles y dulzainas)). 

«El encuentro entre ambos hermanos 
tuvo lugar en una llanura, a eso de una 
milla de Fanika. Kafali Qaras echó pie 
a tierra, pues era más joven que su her- 
mana y besó el estribo del corcel de Da- 
yalun, que a su vez le besó en la cabeza. 

Los emires e hijos de reyes se apearon 
y besaron todos también el estribo de la 
jatun.. .)) 

Mayor barroquismo todavia nos depara 
el relato del encuentro de la princesa con 
su padre, que abrevio: 

«Acampamos a diez millas de Constan- 
tinopXa y, al día siguiente, salieron de la 
ciudad sus habitantes (. . .), las tropas 
montaron a caballo y salieron tambien 
el rey y su esposa, la madre de esta 
jatun, los grandes del Reino y los nota- 
bles; el rey iba bajo palio (. . .) Cuando 
éste se adelantó, los soldados se entre- 
mezclaron y el estruendo y la polvareda 
aumentaron de tal forma que no pude 
pasar entre la muchedumbre y me pegue 
a1 equipaje de la jatun y sus compañeros, 
temiendo por mi vida. Me contaron que, 
cuando la jatun se acercó a sus padres, 
se apeó y besó el suelo delante de ellos, 
besando tambien los cascos de sus ca- 
bal los~.  

Entre otras mercedes que dice recibir 
del emperador destaca el permiso para 
conocer la ciudad acompañado de algún 
dignatario y séquito, aclarando este ex- 
tremo: ((Esto lo hacen muchas veces con 
los turcos que vienen del país del sultán 
Uzbak, por que no sufran daños». 

Comienza refiriéndose al Walic: 
«Constantinopla es grande en extremo 

y está dividida en dos partes por un gran 
río, donde hay p l e a m r  y bajanmr como 
en el rlo de Salé, ciudad de1 Magreb)). 

Por un lado alude a la pequefia ría que 
separa las ciudades de Rabat y Sale, ori- 
ginada por la desembocadura del Bu Re- 
greg; por otra parte, el dato que señala 
de pleamar y bajamar parece ir dirigido 
a las corrientes creadas por los mares 
Negro y Mármara. En cuanto a calificar 



de río a este brazo de mar no es exacto, 
pues en realidad se trata del Halis o 
Cuerno de Oro: «Esta ría se llama Absu- 
mi [lo que podría ser una deformación 
del griego potamos, act. es el Halic]. Una 
de las dos partes de la ciudad se  llama 
Istanbul y está en la orilla oriental del 
río». 

Su memoria debía trabucar los recuer- 
dos porque más bien cabe hablar de orilla 
sur que de oriental, según la descripción 
ofrecida: «aquí habitan el rey, los gran- 
des del Reino y el resto de la población 
bizantinan. A no ser que esté confiin- 
diendo las dos partes de la ciudad sepa- 
radas por el Cuerno de Oro con la pobla- 
ción de Uskudar en la ribera asiática al 
otro lado del Bósforo. 

En cuanto a la denominación Istanbul, 
cumple indicar que ya es utilizada por el 
geógrafo Yaqut (1220) y en varios textos 
árabes y persas del s. XTV, existiendo 
sobre su origen diversas teorias en las 
cuales no entraremos ahora. 

Ibn Battuta recoge interesantes deta- 
lles sobre la organización interna de la 
ciudad, sobre los genoveses asentados en 
Galata y sobre el palacio de los paleólo- 
gos que se encontraba ubicado en el án- 
gulo noroeste de la ciudad, y una de cu- 
yas dependencias aún existe y se conoce 
en turco por iakfur  sary. Así, por ejem- 
plo, describe la agrupación gremial de 
vendedores y artesanos: «Sus calles y 
zocos son anchos y están enlosados; la 
gente de cada oficio tiene en ellos un 
sitio aparte, sin mezclarse con los demás. 
Todos los zocos tienen puertas, que se 
cierran por la noche (. . .)» 

Y continúa: 
«Esta parte de la ciudad esta al pie de 

un monte que se mete unas nueve millas 
en el mar, y que tiene otro tanto de an- 
chura, o aún más; en lo alto de este mon- 
te están una pequeña ciudadela y el al- 

cázar del sultán. Las murallas dan la 
vuelta a la montaña, de modo que la ciu- 
dad es inexpugnable, pues nadie puede 
subir por la parte del mar. Dentro del 
recinto hay unas trece aldeas muy pobla- 
das y la catedral se encuentra en medio». 

«La otra parte de Constantinopla se 
llama Galata y está en la margen izquier- 
da del río; (. . .) Aquí habitan en particu- 
lar cristianos francos [ifrany] que son de 
varios sitios: genoveses, venecianos, ro- 
manos y gente de Francia. Están bajo la 
autoridad del rey de Constantinopla que 
nombra alrnocadén a uno que ellos eligen 
y que Ilaman qumis (comes, conde) (. . .) 
Son todos comerciantes y su puerto es 
de los más grandes que hay. He llegado 
a ver en él hasta cien naves, entre gale- 
ras y otros barcos grandes: los pequeños 
no pueden ni contarse, a causa de su nú- 
mero. Los zocos de esta parte son her- 
mosos, pero están llenos de basura y 
atravesados por un riachuelo inmundo)). 

La denominación de qumis referida al 
jefe de los venecianos quizá esté influida 
por la procedencia occidental de Ibn 
Battuta, y tal vez lo oyera a cristianos 
ibéricos o de otras latitudes, puesto que 
dicho personaje recibía el título de po- 
destas. 

Sobre el estado de postración y de- 
terioro que la ciudad sufría desde años 
antes, el viajero ofrece una visión poco 
risueña en lo referente al paisaje urbano, 
o cuando nos testimonia en primera per- 
sona los graves trastornos económicos 
que padecfa Bizancio, a saber: al despe- 
dirse de la princesa, ésta le obsequia en- 
tre otros regalos en numerario, telas y 
caballos, trescientas monedas de oro del 
pais («a estas monedas llaman al-barbara 
y no son de oro bueno))), haciendo alu- 
sión con ello a las monedas bizantinas 
hyperpyra que Andrónico 11, para hacer 
frente a los gastos que originaban los 



catalanes, se viera obligado a devaluar 
en 1304. El contenido de oro del hyper- 
pyron que cien años antes había sido del 
9PA fue reducido al 50%. 

De todos los monumentos de la ciudad 
el que más acapara la atención del tan- 
gerino es, sin duda, la iglesia de Santa 
Sofía: «La llaman Aya Sufiya y se dice 
que la construyó Asaf ibn Barajya, primo 
hermano de Salomón por parte de madre 
(. ,)D. 

«Es como una sala de audiencia recu- 
bierta de mármol; por el centro pasa una 
acequia que sale fuera de la iglesia, y 
cuyos bordes, de un codo de altura, están 
hechos de mármol jaspeado, tallado de 
manera bellísima)). 

La famosa iglesia de Hagia Sofia no 
precisa de mayores aclaraciones. En 
cuanto a Asai ibn Barajya era en la 
leyenda judeo-musulmana visir de Salo- 
mdn. No se sabe de referencia ninguna 
a esta historia en otras fuentes. Y res- 
pecto a esa mala de audiencias)) que 
menciona, problablemente aluda al Atrio 
situado al oeste de la entrada principal 
donde había una fuente, aunque la ace- 
quia no est8 documentada. 

Y no recata su asombro en éste y en 
otros pasajes ante la cuantía, ya que no 
ante el fenómeno mismo también exis- 
tente en el Islam, de los monjes: 

«Me contaron que el niimero de mon- 
jas y curas que hay en esta catedral llega 
a varios millares y que algunos de ellos 
descienden de los Apóstoles, y también 
que dentro de ella se encuentra otra igle- 
sia dedicada s610 a las mujeres, en la que 
hay mrLs de mil vfrgenes consagradas al 
servicio divino y un niimero aún mayor 
de mujeres entradas en año)). 

«El rey, los grandes del reino y la gen- 
te en general, tienen la costumbre de 
venir todos los días por la mañana, a 
hacer una visita a esta catedral)). 

Hay que aclarar que Ibn Battuta no 
pisa más tierras cristianas que Constan- 
tinopla y Cerdeña (entonces bajo domi- 
nio catalán) en una estancia brevísima, 
por lo cual no es de extrañar la reacción 
un tanto hosca o mal informada que a 
veces trasluce en los temas religiosos. 
El enfrentamiento a escala mediterránea 
por el control del mar entre cristianos y 
musulmanes que en otros puntos de la 
rihla refleja, el avance de los castellanos 
en Cádiz, el recuerdo de las Cruzadas, 
aún muy recientes, y los escasos con- 
tactos con comunidades minoritarias de 
cristianos a lo largo de sus viajes no 
contribuían a clarificar sus dotes de pe- 
netración, unido todo ello a malas in- 
formaciones del traductor y al m8s que 
posible trato despectivo u hostil que re- 
cibiera en alguna ocasión. Así llega a 
simplificaciones como afirmar: «Las igle- 
sias son también sucias y no hay nada 
bueno en ellas)). Y ,  sin embargo, él mis- 
mo y en la misma ciudad se hace lenguas 
de la magnificencia de los templos cris- 
tianos. 

El primer choque religioso-cultural se  
produce en Ibn Battuta al retirarse la 
escolta turca de la princesa y quedar 
sálo el séquito de cristianos en Mahtuli: 

((Le habían traído vino, que ella bebía, 
y también carne de cerdo (...) Entre los 
que iban con ella no quedaba ni uno solo 
que rezara la zalá, excepto un turco que 
oraba con nosotros: los sentimientos ín- 
timos variaron al entrar en tierra de 
infieles. Pero la jatun recomendó al emir 
Kafali que me diera buen trato y este 
azotá en cierta ocasiOn a uno de sus 
mamelucos que se había reído de nues- 
tros rezos». 

La sensación de incomodidad se va 
acentuando más y más, así al entrar en 
la ciudad: ((estaban tocando las campa- 
nas, de modo que los cielos temblaban 
ante tal mezcla de tañidos. Cuando Ile- 



gamos a ia primera puerta d d  alcázar 
del rey, nos topamos con unos cien hom- 
bres mandados por el alcaide (. . .) Les oí 
decir ({Sarakinu, sarakinu!)) (sarracenos) 
que entre ellos quiere decir «musulma- 
nes». Nos prohibieron entrar». 

No obstante, más tarde entran con una 
autorización y reciben hospitalidad, alo- 
jamiento y vituallas así como un salvo- 
conducto para deambular por la ciudad. 
La conmoción y la violencia íntimas que 
le origina lo que ve se entrevera de ad- 
miración y respeto: 

«Había unas quinientas vl'rgenes, ves- 
tidas de cilicios y con bonetes de fieltro 
en la cabeza, que llevaban rapada. Eran 
de una belleza espléndida, pero ya se 
dejaban ver en sus rostros las huellas de 
la devoción. Un muchacho sentado en un 
púlpito, con una voz tan bella que no he 
oído jamás otra igual, lefa el Evangelio». 

Y más adelante: 

«&a mayor parte de la gente de esta 
ciudad son monjes, religiosos y curas; 
las iglesias son incontables)). 

Recoge, en suma, un cúmulo de deta- 
lles ---visita anual del Papa, visitas co- 
tidianas del rey, nobles, etc., a Santa 
Sofía--- que deben ser producto de la 
fantasía del dragomán, aunque efectiva- 
mente la vida monástica estaba muy en 
boga entre las clases superiores de Bi- 
zancio, y a ello no sería ajeno la gran 
atención que a los asuntos religiosos de- 
dicara Andrónico II confiriendo nueva 
fuerza y prestigio a la iglesia ortodoxa, 
remate de lo cual fue su misma profesión 
monacal antes de morir en 1332 y tras 
ser forzado a abdicar en su nieto tras un 
confuso período de guerras civiles. 

En algún momento llega a esbozar 
motivos de polémicas de creencia entre 
Islam y Cristianismo: 

«(En Santa Sofía) No dejan entrar a 
nadie que no se arrodille ante la gran 
cruz que tienen allí. Pretenden que es lo 
que queda del madero donde fue crucifi- 
cado el hombre que se parecía a Jesús». 

Esta duda de Ibn Battuta es conse- 
cuente con Corán, 111-5, en que se afirma 
que Jesús no fue crucificado al ser re- 
emplazado por un doble. 

El emperador de Bizancio era entonces 
Andrónico 111. Ibn Battuta le llama Tak- 
fur, que parece no ser sino el título real 
derivado del armenio tagavor. Por otra 
parte, quien se hizo monje no fue su pa- 
dre sino su abuelo, Andrónico 11, que 
además adoptó la vida monacal en 1330 
y murió en 1332; Ibn Battuta, por tanto, 
no pudo conocerle: este personaje al que 
llama sultán Yiryis es un misterio (v. 
notas Monteil, 11, p. 483). 

Dice Ibn Battuta al respecto: 
«Se llama Takfur y es hijo del sultán 

Yiryis (Jorge). Este sultán Yiryis vive 
aún, pero ha renunciado al mundo y se 
ha metido a fraile, consagrándose al ser- 
vicio divino en las iglesias, por lo que 
ha dejado el reino en manos de su hijo». 

A continuación describe su encuentro 
con el rey, que debió ser -como poco- 
muy inquietante para el viajero: 

((Entramos en una gran sala de audien- 
cias cuyas paredes estaban recubiertas 
de mosaicos que representaban imágenes 
de criaturas animadas e inanimadas (. . .) 
Uno de ellos, que era judío, me dijo: «No 
temas; esta es la costumbre con los fo- 
rasteros (le llevaban sujeto cuatro hom- 
bres). Provengo de Siria y soy el truja- 
m&n». Le pregunté cómo debía saludar y 
me respondió: «Di: la paz sea contigo)). 

«Llegué luego a una gran cúpula, bajo 
la cual estaba el emperador, sentado en 
su trono; su esposa, la madre de la jatun, 
estaba delante de el. En la parte de abajo 
del trono se hallaban Bayalun Jatun 



sus hermanos (. . .) Antes de llegar a sa- 
ludarle, hizo señas de que me sentara un 
momento para que se apaciguara el susto 
que llevaba encima (. . .) Me preguntó por 
Jerusalén, por la Santa Roca (la roca de 
Jacob, en la mezquita de Umar o de la 
noca), por al-Qumama (la iglesia del 
Sanio Sepulcro), por la cuna de Jesús, 
por 13ayt Laham (Belén) y al-Jalil (He- 
brón); luego me preguntó por Damasco, 
El Cairo, Iraq y Asia menor». 

Es curiosa la generalización que hace 
sobre la profesión monástica de los re- 
yes: «la mayor parte de estos reyes, 
cuando han llegado a los sesenta o seten- 
ta años, construyen un monasterio, se 
ponen el cilicio, que es un vestido de 
cerdas, ceden la soberanía a su hijo y se 
cntregan a la devoción hasta su muertes. 

Evidentemente se basa en el caso de 
Andrónico 11, ya mencionado y prosigue: 

«Este rey abdicó en favor de su hija 
y se consagró al servicio divino. Cons- 
truyó un nronasterio fuera de la ciudad, 
junto a la costa (. ) este rey iba a pie, 
vestido con un cilicio y con un bonete 
de fieltro en 13 cabeza; tenía una Iuenga 
barba blanca y un bello rostro en el que 
se reilcjaban las huellas de la devocjóri. 
Llevaba un cayado en la mano y un ro- 
sario al cuello (.. .) Me llegué a él, me 
cogió de la mano y dijo al rumí que sa- 

bía árabe: «Di a este sarraceno que es- 
trecho la mano que ha entrado en Jeru- 
salén, y el pie que ha penetrado en la 
Mezquita de la Roca, en la gran iglesia 
del Santo Sepulcro y en el pueblo de 
Belén». Dicho y hecho, me puso la mano 
encima del pie y se la pasó por la cara. 
Me extrañó la fe que tienen en los que 
han estado en estos sitios, aunque sean 
de otra religión (...), me preguntó por 
Jerusalén y por los cristianos de allá)). 

En una iglesia «el rey Uiryis dijo al 
trujamán: Dile que todo d que entra 
tiene que arrodillarse ante la Gran Cruz; 
es algo que establecieron los antiguos y 
no se puede transgredir)). Entonces Xe 
dejé, entró solo.. .» 

Por los problemas cronológicos que la 
uih ln  presenta parece imposible que Ibn 
Rattuta visitara la ciudad antes del falle- 
cimiento de Andrónico TI el 12/13 de feb. 
de 1332. Además el nombre monacal del 
ex-rey era Antonio y no Jorge (Uiryis), 
por lo cual cabe pensar que, o bien en- 
tendió mal o bien el guía le confundid 
con la personalidad de este fraile «Jorge». 

Y ya concluyendo, estimo que las no- 
ticias ofrecidas por Ibn Battuta son en 
su conjunto aceptables y verídicas, aun- 
que en algún aspecto concreto pueda 
equivocarse o ser equivocado, al tiempo 
que SU relato es un término de cotejo no 
desdeñable. 




